
CONFERENCJA PRONUNCIADA EN 
EL CINE COLISEUM DE 8ARCELONA 
E L · D I A 2 4 DE E N E R O D E 1 9 3 7. 

OFICINAS DE PROPAGANDA 

C T FA 



'r 
; ' 

El fasc ismo internacional _y 
española guerra antifascista 

1'..'I f1[1,1nf91{Jó, d·ía 24 i/.P. tf.i'cfom:briJ, a las 011~1' fl,, Ttt 11u1.ñana, en el einc 
Coffr¡:mn, m¿estl'q. cumurcHla JU(Jti Gt1-rviu OU1;er clr..wrrotiú el. tema ''El 
fr1.~crmio tn.ternactomd y ltt. !•iwn--a anHfa,9r.'-!¡¡ta cspaifoh,."·', r:-u;:rrf.a, de l,;p¡ 
emdcrenc.ia¡¡ q11e, con. l1.mto acierto emito J;,vilo ha,n O'rgatU;iaau la~ Ofici11af!" 
de Prop1wrmcla e_ ,"i' . T. • F. A . l . 

El interéR mui desptJJ"ta:ron lo-~ rmter:loriJs, -¡:n,.ed,i: decirse tt1ir, J1,é s1¿pe­
rn.do. sí cu.lle, par(l op- la pttlabru. -u,1,fort.zada. de un rniTítantc tan mHfi­
c,ujrJ como Ga.reitJ. Oltvl!'t'", tJUQa ¡Mrsona!ifl&l 011 el c:wúiiente corife(J.r_·ru.i no 
JWG!!,\UO. e11comios tH ¡,1711se11tacioncs. F1wrrm ~1 crmliJJ,1,ul de 1nilcs J.u,¡ 
compa.fw.rn~ (!Ue tumeron ,¡ue qmidarse c.stu;dmw.dos c:>n lt1, ,i(rll.e, porqW.! 
~ es¡¡acwso I,t)()t:i~ i if.l cine comc1trn,_rrr1 i-r¡sn}ir:íenr.e pw·q m:(1qcr a lá encrr­
me multitud d-1Jsé~~a ª"' r.~c11.char a ' tW-f:.~tro compaftem. cm,w sfempre, rm 
C\'lll'tfC"iu de aUamce.~ tran.~rn-itió su cálíd.a 11uru1tra a cvattlnli' no pucfü:rmi 
C?t'lr,u", 

~l púD!ir:o, sub']/1tgaáo por lcl palabra d~ <.are-ta Oliver. 'IU) pudo con­
tcn~r MI P,ntu.1,ia.smo, y dfotf'.\o.~ 'lieces interrumpió la confcretWitJ con atro~ 
mulares a.plaw,o.~, CJTU? al fürnJ. .~e (':fmmrtic1'on ~m m:ia ovación ínn.t1Aaablc, 
_p1,1e.tos en pirJ lo., o,1¡en-tes, demo.'?-truHna de cómo lo.~ hurq,bres de la C. N. T. 
'!I la F . . 4... l. cstil.n crrmpe-11etrndo;;· y \'f'g11i.dos por fo -r,m!Jo,·ía imn~'1!-Rl, d,el 
próieta-riado. Lo.~ 1,'1T!IM a ta R.cvol11.llkín social y a l rl F'. A. 1. son de 1t'll<l 
erocuencia 11iva. y 11tbrcinte, muy aleccionadora. 

El acto acabo 4 ZU,.~ dr,ce 1l media, L'Ott la rndi®fón r/R m.lestros 1dm-
1rn1.1 ''Hifo~ d.~l F'-ueblo'• y '"A lq~ bcirrwa.da.9'· • 

.ri,ru,,estro E;,9lfoi.cido r:amare,c!t1. r1.¡rl:'ctor de SóLJT)ARIDAJJ OBRERA, Ja• 
cinto 1'oryho, .~i'..(;rf'lf.a-rio d.c ltMi Ojú:,in.as de Propwnnr.fu C. N , 'l'. - F, .1, l .. 
qbrió d acto con lu.8 8i!]tde1l-te.s t)(f.labr~: 

"Trabajado-res ctle Bán:E·rme.a, ¡fo Cat.(1luña _1¡ de ~sya·,1-a entera: No e.-r 
ésta ima pre8e-rita.cw-n df; rittwl, puesto q1u; rm oradores q ut: ¡>a~an por 
nuestra t.rll}u1tc¡. "'ºn aMz canoairim1 efe todos fo.~ ir{rliajadorc.s de E',\ paña, 
E:. el. deseo de remare.ar ante el 1nicrófotw, 'll-0 mira los rirte estáis pr~étt­
-Zll~ .• ~'ltw vara los qw: t1rn e~r~cTuHs a tremfx -0e ra rtUl-io. la imp{)rta1wüt. 
ta.nto nadtmcu cCJmo 1ntenu¡'-·irm.lÑ. q1.tc la, c:O"ft..ferencitis or-,¡u.11,i;,:adas por 



la~ OtlN,ut~ di!! Pf'0,p11gat~da C!. N, '!', - P . .4 .• I . han actq~írWu, de;buto a 
qut,; C-ff clla3 .~e;; u[cnen trat.an.CW curt la mllYO" dóeu.-mm1trteión y el mayor 
&ntusw11.:mo to,Jos los probll'ma~ de lcr RevL>luc:io¡i y de: fo quena Cltif que 
c.:Jtci-n ocurrl,mdp ~n Wlf.Sl.ro pats. u1ui fle l'.stO~ pr,¡/Jlemas e.~ l.a -in tl•rven­
ción def ;asc:iJmti intermicfoti,al en nrtc.~tra . querrt;1,, a:mnto muJJ delícai:w, 
muy espüzoso 11 tú; mm::1w tra$c:er~ilencia. t.11nlu e.xt~·rktr ~omo ~1ttP.-rinr, ¡:¡ 
.%1hre el qut1 _i)a a disertar m~dstro ~wn¡J(':ñe o .l¡¡,¡;¡.t. G·atc:/a. Olivel'. 1iur la, 
fu<m.4 de las r;irctmst-atuii11,.y minfotro {i,P. ,1'1J,st.wi.a CÚ! Za Rep,úblir.a cspuil'.ula." 

HARLA GARCIA OLIV'E.R 

Restablecido el silencio, García Oliver explana su confenm­
ciu, q ne li~il.lmente diC<J así : 

Ca.ma:rn.dus: Interesa mucho que, al em_pezar a. ha:biar, OH 

diga. que en estos momentos no represento a nadie más que amí 
mismo; en es-te momento me despojo de toda.s las togas, j- rio soy 
otra co~a más que el viejo milítant.e de la C.N.T. y de la Jf_ A. 1,, 
que vengo a.qui a ex.poner desnudo Ll!n µensamienLo, Pn torno a. 
Ioa problema.z. quo tiene creados la Revolución eisrJañola, ,en su 
luchs cont.1"n ol fasei~o. Nu tal lili de lo quu :ro dig&, de lo que 
píénso, algo c.hoos.rá con nmbientea locales, con \imbienb:s co~ 
lectivos y con a.mbicntos individuales. Lo que sí he d~ nfi.rutti,l", 
es que esti:1. vez, como todas1 seré. li;nl Mnmigo mismo, con mis 
ideas; seré leal a. los intereses del proletariado. Si cuanto yo di­
ga chocara cuu núcleo~ ob.r-cro.a1 camaru.dtti:'l y anligQl;:l., yu os in­
vito a que teng¼is en el.lenta q uc 110 habrá Bitlo la primera VCñ 
que rihoca lo que yo hn dicho a través de mi actua.ción. 

Siempre tuve el valor de docir lo quo pcnsabai aun cu~ndo Jo 
que dijer·a chocase con la manera cortienk de ponsar de gran­
des zon~~ de nues;tr-o moirímíento :uun·qtiista. De todos 1os va­
ticinios emitidos en mi aduación, ninguno de .lios ha dejado de. 
verse re.alizado. Lo más podel'o~o e inconcebible en nuestras 
ideas ana.rquist.as, fué cwllldü inmediatamente despué~ dé las 
ele~cíones de febrero d1 fa conferencia organi.7.ada. por el Sin­
dicato de la. Madera de Barcelona., bajo el tema "Hoy", y en~ 
tónces ya. dije que el .Poder político de EspaJi.a. tenía que pasar 
a la Confederación .Nacional del Trabajo, que a la. C. N. T. ba­
hía que darle participación parcial o total en el Gobierno de 
España, Chocó rn11cho; sin embargo, l~a circunstancias se pro­
dujeron de:· tal manera, que la. C. N. T. ha ido, porque ha tenido 
que ir, a ocupar el Poder. Así, pues, me remito a que el tiempo 
ha confinnado cuanto yo preví. Y no quiel'O to.net la pretensJ<'in 
de habet echado nnnca, 1a. buenaventura a nadie; lo único que 
he hecho ha sido profundi.iar en 18.1$ inquietudes mfas y en las 
de los camaradas: y buscar 1a solución que yo quería. que el 
tiempo tenia que dar o pódfa dar a estas inquietudes. 
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EL FASCISMO INTEJ{NAC10NAL, EN LUCHA CONrrR.A 
NOS0':¡ROS 

El fascismo ínternacional está en lucha oont.ra nosotros. 
De.cid cada uno de vosotros si os encontró.is en la.s misma.s con­
diciones de optimismo y de entusiasmo que Qn aquellos prim0~ 
ro::; días de la gesta. r evolucionarla. Pensad cuán distante es ta 
vida da hoy a fa. rlfl iiq1rnllos momentos, La ciud3-d, en poder 
absoluto de las masas obre-ras en armas. Dentro ct~ fa congoja 
de aque-1la.s. no<::hes de ala:rma y de fiebre 1 hflbfa en nosotros 
una enomte c-antidad deo frescura ~piritual, porq uc había po­
dido oom,probarsc que en las fábricas1 ya en nuestro poder, no 
ha.bfa él tipo repugmmte del bul'gué!s1 que los ta..lfore.s habían 
p9,¡:ig_do R nu.~tr~ s mg nos; quP. las {lUl preaSas es.ta han también 
en nuostro poder, y que por primera vez en La Historia de Es­
pafü;i., el proletarfodn a.parecía dueño y i:;;eñor de sus destinos, 
dc isu trabajo1 de .su obr a. y del pmñucto de su ('~focrno. 

L::i. Jrn.scura espiritual depe-ndia del grado de convicción de 
qu~ no~otrois estábamm1 poli!ddus, de Que Lcn,famus perfectísimo 
derecho, después de nuestra triunfo, a ser los maestros y me~ 
tores de nuestros destinos; de tener el perfrcLí:;;imo derecho de 
forjar d mundo que Uevá.bamoa en fa mente; de hacer en la 
v'idu In conl:lc:pcfün do nu~trn Uhro volnnt~d. Pf'miAh::i.mnf;l. que 
fuel'a de EspHfü-1, m) habla. nLro Poder en el mundo que pudiera 
impedirnos rea.liza'!" cuanto quisiéramos realizar y cuanto te­
níamo:s derec))o, por irn,bcr s1do los victoriosos. 

11EDIATtZAClOÑ DE LA$ POTENCIAS 

No había otra fuerza intema.cional, sino nacioonl, que nos 
lo quería impedir, en aquella parte: del territorio ocupado pm 
los fascistas, y que éSC fr'll to que so nos queria impedir er.~ un 
fruto nuestro, intenso, nacional ; que nosotro!l nos sen¡tía.mos 
l'.!on viµor y coraje pa.ra vence!' (m C'l resto de España, a. quienes 
gueria.n impedir que realizásemos el ideal de salir en defensa. 
de la. Revolución. Y ya sabéis que no es así, Por lo visto, los 
pueblos no tienen derG'<!ho a darse d régimen, que quieran; por 
lo visto , hay_ potencias en el mundo que se croen Cf)U pertec­
tísimo derecho a discutir, probar y demostrar, que cada pue'blo 
y ca.da nacíón no ~ lfür~ de darse el ~ghncn que uicrc, y que 
desea demostrarlo con heehos y con obras.. 

Inmediatc.l:l.me:ríte después de nuestro triunfo, las potencias 
m intervienen; aprovechan la fuerza revo1ucionarfa, el espí­
ritu revolucionarlo de las masas, para que éstas encuentren 
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rápidamente nn. canee y sen.n orden:1dora~ y de ~e,¡;urido.d 50-­
cifll, Lilll _pntencia.s ¡_:;¡ [Ji l.a1istus 110 inte.M.1iBnén en e! procc~ ,u­
volu1;iona.rio dLu-l:l.nL~ IQS pr~ros ci¡wo, die.z1 quince¡ vcinto 
día:;;, y l:I.CUStJ un. mus. L;::i.s potencl;i.s capitalistas acadcian al 
Poder revolucionario. Claro que ose T'oder a.sume la respon­
sab.iHdad de salvaguardar la vida de los extra.njer'os en el país 
revolucionario. Inglat.erra nos hace zalemas a, través d!"1 sus te­
pres.tntantes consulare.s. Nos las hucen también Fnmda, Bél­
gica. Suiz.'-l, NoruBga1 Al(!mfl1;1ia1 ltalfo .. Los nuern.s revolucio­
narios. .... nn acHrioüi.dos1 oJ nuevo Podci- e,s mímado. ¿Pata qw::? 
¿ Por qué·: Porquo quieren qaue seamos los que cargttemos 00111 
fa responsabilidad, ante las masas obrcraJ.i -en lnsun·eceión, de 
la. vida de los ciudadanos de esos. países por ello;; reprt:i8entadfls. 

RESPETO A LOS EXTRA.NJ.H:ROS 

Y, afo~tívnn.;onte, ~11 d procet'jo de hi, Revoludón P.sp~fiola, 
de esht g-nerrn civi11 se da ~ fenó.mo.r10 de i5Cr la. f'."11 que íU.enus 
Lrnpclía~ se 1l:m pometfdn contr~ lM c."-'t.ra11.jero5 y donde má.B 
¡:;-ur~ntia han -encontrado los extnn1jeros. 

Saivamos la. vida. de Ins ingloses, de lo&- franMses, de los 
.itru.ianos, de 1o.s alemane~o;. No ya l,¡ vida de los 1n·oletarios, sino 
Ia vtd:i c1~ Jog cs:_pitn.lisb.91 de lo;; faf..cmt¡¡¡,e, de lol'i q1,1e coope­
nüt~,r, contrn nosotrors: no .se. producían. asaltoB a embajadas 
ui I consul:¡¡_dos; se díó el tiempo suficiento para que- Iaa po­
tencia~ cc:witafütns pudieran nevar a cabo el trasl::i do de sus 
sú.bdi tos a au3 rc:specti vo.s país~s. 

-In.mediataruenté después de salyagnarda.i· la.s vidas, asegu­
radfls por el Poder revolucionario (en aquel eRtonces Comité de 
Milicias Antifascistas de Cataluña), aun a sabienda;j de que 
eran capitalistas y burgueses y habían extorsiona,dp a 11uc;stros 
obn.1ros, y gue eran fascistas. que habian tomado parte on la 
eousp1ración foscista que arruina a España., esas mtcionel::l, Ale­
mania e Italia, lo mi[fmo qhe las democraeias Inglaterra y 
F'rimcia.J llevan. a cabo la. cruzada de a.hogar a E&pai'ia. (Grandes 
aplausos.) 

EL PAGO DEj TAL RESPETO 

Y vemos como a.par~e el doble ataque capitalista en con­
tra del pl"'Olelariado español, en co.nt.ra a? den~oho que tiene 
este pmh4ariado español a darse el régimen que quiera, el que 
apet~zca, el que desee, porque lo ha eQnquistado con !ar:¡ armas 
en 1a mano y con eI sacrificio de su vida. Por nna pa.rt~. "1 
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~taqu,e dire7to, brutal, do las potencias fascístafi.: Portugal, Ita­
lia., Alcmama . .Por otra prl,rle, el ataque más e;fica:,,; toda.i•ía que 
e1 ataquf brut~ y descarado de esaa potencias. El ataque más 
contrru':rcvoluciona.rio, miis fascista que Gl propio a.taque de las 
poten,<:ias fasci.ata.s, e5 e1 ataque de la hipocreRfa democrática 
interna:cional de Fraucia e Inglaterra (gran ovación), q1Jo nos 
impide¡ teniendo pcr.CCctfoimo derecho, no habieutlo legislación 
intorn:llciona.l ni deret:ho que nos lo prohibe, adquirir en el ex­
trlll?jero los clomcntos de vida, lo mismo materiales que mora­
les, par,a. poder continuar la lucha contra el fa.seismo. Sin 
duda qu1; Italia y Alemania nos han asestado una ¡1ufütlada. .ca.si 
de muerte. Sin dudn. aJ~una, Pero e~as dos potencias fai:¡clsta.s 
eét: 1 en su papel al proceder violentame11tfl contra no5otros y 
c-n apoyar al f:tsicsmo; :mientras que la democracia fra:ni0esa1 
la inglesa y In l'ir.mocracia. universa.11 traicion~ndo vergoru:osa.~ 
mente !os postulados rle l ¡ bertad del pueblo a regirge eon a)."re­
~lo a flU volunl.<id; tnJ.icionanclu e-1 deber que tienen de aplastar 
al fascisn:a.u, no6 h.i. asc,8tadu la. puñalada. maís formidable que 
podíamos haber recibido. (Gran.dos óplausos.) 

LO QUE ELLO SIGNIFICA 

¿ Que q uiel"e decirnos eato I ca:m,,rada.s? ¿ Qué significa esto'! 
Que el p-r-oletari:ado en el mur.<lo >Cntero, no tiene más que ene­
:rrrigos en lo!:! regímenes ca pita.listas; que lo mi.s:mo los fasd¡¡t:as 
org:.ini;-.1-ufos en forma. gubernamental y rigiendo fog destinos 
de Portugal, de ltnlia, de A)émania y ele Austria, son en~mi­
g-os del prnletarfado. Pero es que las demás potcneias cagita.­
fistas lo gon igualmente; no hay en absoluto nada en contra de 
la anímosidad, en contra de la agresivid!l.d, en contra del in­
terés de acciones puestas al s.crvicio de la contrarrevolución; 
no hay, en absoluto, nada que dístinguir entre la. acción fair 
cista, agresiva, de Italia y Alemania. y ht acción asfixiante, 
atenaza:dora1 de Inglaten~, Francia. y el resto de las ~rnocra.­
cias. Quiere decirnos esto que el proletariado internacional, y 
hoy nosotros, antes que na.die del resto del pro1etatiado tnun­
dial ::;om:~tido aI fascismoi tenemos el de}Jer de· considerar las 
potencia.s q:uo están en lucha de nna manera, directa, con el 
fascismo e:spaiíol, de una manera más directa todavía, aun 
cuando más lej,,u:1a, oon el capitalismo internacional, y que 
mientras en el mundo cx:istan potencias capi~Jistas, la acción 
del proletat'ia.do español no podrá darse ni dejarse por termi­
nada. 

Quiere decírnos -esto, que, según las cireunstancias, la ver• 
da-dera edificac16:n del socialismo intetnacionaI, en su aspecto 
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ln tegral, na, podrá verse realizado mientras el pI'-Oldariado de 
Es.pafiu, con el proletariado de las n.aeiones revolt1cionariM, no 
haya. abatido de lll1H. manera absoluta at (}n..pitaUsmo interna.­
cíonaI. 

J:CT. PROLE1l 1ARIADO MUNDIAL, AMORDAZADO 

Ilay la ereencia1 ba.f!fo,nLc cntcnüida; rle que la.s puebiu:s. 
cuando ha.c,cn ~u Revolución, pued.cn crear BUS órganos tlP. de­
fenta o "bion deja.rlo3 de cruu._r. Indudtl.blemente, que .si hulJle.se 
una, .solidariJ.ad ínternaciouul d\uLbm del prolet..H.dado, .iqud 
proJr,fo.rindo tJ:'.'iunfí:\nk 1:n lu. Ik.vluoión no deberfo. ni t.etnlrfoi 
por qué pr!U)CU~~o do pr,eparar au1;1 órganos d.c defensa, Pero 
la Revnhición que vivimos d?.sdé bo.co AA-is mese$1 es demasiado 
rlurn para que tnd;i.vía aJJr1guemo~ espemnzas -oob:r'é ln ,eficaciii, 
d:'-) la a-Gc;ión wlidaría dd 1auleui.riado internacional. .Porque eI 
pl"Olflt~.riado que está ~upedita.do a ta, legi¡3).atura. del fo{S,C;.i¡::uno 
alemán, anst:rfaeo e italiano, no puede maniifoata,r su .simpatía 
y solid~ridad efediva hacia el pr-olc-tariado en revolLtción de 
España, y porque el proletariado de las llaciones democráticas 
no puede tP,.UJ.poeo ma.nücatar de una mª'1.lera efectiva, fin ooli­
da.ridad ho.cia el proletariado revolucionario de España., -por 
cu nto la únfo manera efectiva. de poder manífest:.n·s.c sorida­
rfamente en favor del p:rolcta..rfado español, seria aquella que 
el proletadad() de las r1ac.ion('S dc-mocrátíca~ pu.dier.1, llevar a 
cahQ con l~~ armas en Ia mano cu con:ti-.'1 liP. lM r~g"ime,nes ca.­
pitalist-1 st 

Y entonces, entre e.~~ta acción coordinada, ínt~Hgente, con 
una fü1alidad ciar~ y c:onereta del aapitali~mo rngfmlando los 
los destinos del mundo. ya en forma de regímcnf'S fascistas, ya 
c111 fprma de regímenes democrático-burgue.scs, ¿ qué cabe ha.· 
cer?, ¿ qué hnbéi.s pe~ado hacer? 

HEMOS DE CREAR NUESTROS ÓRGANOS DEFENSIVOS 

¿ .Pen.<Já.ís que la expresiófl de nue.scra biten.a voluntad pa5t:\. 
par¡¡. poder defendémos de la tona.za, do las naciones aernocní­
tica~ y del pufüiJ de Ias na.i:;iones fascistas dentro de Esp.afüt? 
¿Pensáis que en el mundo prolet4lrio debe haber siempr~ una o 
dos naciones que sean la ~a.lvaguardia, la estaca de defP.nsa del 
proletariado español y del proletaria.do in1lernacional? ¿ Pen­
·sáis que siempre, de 'una. manera ¡,,:fectiva, ha de ser el pro­
Ieta.riado de Méjico, el . proletariado de 1a Unión Sovíética, el 
que defienda con las anua.a en fa mano, si cabe, la índepen-
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dencia y los derechos 11a.volucionarios de la cla&e trabajadora, 
sin cr,ear nosotl'ós nuestro ptopio i.tmu·1.1mento · de defensa,.; sin 
que c1 pueblo, siendo revolucionario, .se organice para defen­
derse y para presta.r ru mísmo ticntpo la SQlidaridad al prole­
taria.do internaiciona.1 a tacado par e] fascismo y por la demo­
cracia.? 

Si síempl"é tuvie.ra, que sor el p.roletariado mejicano y el 
proletariado ·toviético, dccidmé Yo.sot:ros\ honrada.,uentei a con~ 
ciencia ; cuando ese proletariado soviétiet1 ~ viese, a. au vez, 
a ta,ca.do por d f f.l,S(lismo Lntcrnac;:iona.l; ¿ quién prostar'ia. a.poyo 
a e~c profotaria.do ~viétlco o mejit.:iillu': Hay una forz¡osa re­
lación y una forwi:u:i. aolid-Hrid!id entre los pueblos no burgae~cs, 
n'º fundamenl;a?men te burguese5 y !a.a.ciata.s. Porque ha.y una 
relación y una. compenetración ep.tre Ios regímenes burgueses, 
llámense fascistas o ea pita.listas. 

sm INDEPENDENC.L\.1'f0 HAY LIDEnTAD 

Y ante esta situación, ante esa poaición de defensa bbligadca 
en que estamos frente- al Mundo capitalista, i. qué cabo hacer? 
¿ Quti: ha béi;5 lwcho? ¿; Qué b.emoa hecho? Yo he sido en mi 
v-ida - y esto oeurre a todos- los revolucíona,:i;fos - , un grande 
o pequeño antinliljtarlsta.1 pero~ grande o p~queño, he sldo un. 
antimilitarista convencido. El movimiento insurreceíonal de- los 
milítares en España, nos. ha dado fa -razón a guiene$ éramos, 
antfmilitaristas. Pero hoy, eontínua.ndo siendo un antimilittt­
rlsta convencido, ante la opresión fasc:ísta de Italia, de Al.ema­
nia. y de Poclugal, descarada y brutal; ante la intromisión as­
fixiante de ras potencias dcm°'.:ráticaffJ, como qttfera gue ñe 
aprendido toda da.se de lecciones ideológicas y abstt.tctas en 
torno a fas pahi.l:;11.''afl '~demor.racla.'' , "justicia" y "p-rincip:io", 
aíirtno que el proletariado español. anarqufata, sindicalista, 
socialista t1 e,omun.ista, no será nunca independiente y Jibrc y 
no podrá analizar en absol u.to na.da de su contmúdo ideológico, 
51 no tiene antes ascgtll""ada fo.. independencia de .'3U país, me­
diante la creación de un ejército rev-olucionario. 

NECESIDAD OEL EJERCITO REVOLUCIONARIO 

Pin:i mí, Mto no eR un.a. novedad. Cuando se c-elebró er Con­
greso t'le ta C',onfecletación Nacional del Trabajo en Zarttgoza., 
a.l que asisU rApl.'€stmtando :,i,.1 Síndícato Fabril y Textil de 
BarcelO'na, sostuve eI principio, ya antes de la Revolución, de 
que conveiúa ir a la orgartiz.icíón det ejército revolucionario, 
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.frelllte a l;t teoría, compartid& enton~es y hoy rectificada por 
dl.Di! mismos,, del pueblo en a..nnas. U na. vez más se ha demos­
trado que .. el fJUeblo en armas gráfkamente es una expresión 
inlpo.mble de ve:r reali.zada, y q11,o, aun cuando f.ucse posible ver­
la rni;¡,lfa::.td_a., ese pueblo en fl.l'mas perderia. todas la.a guerra~ a 
la.!ól qn~ fltér'll 11QV9db. El l)W'.\blo1 si tie:qe arma.11;, no pi<::1·de nunca 
la Re.voluuiún; pP-110 él p1.lebln qué i,,0 píerd~1 una Revolución 
puede perdE!r nnll. guerTu, 9.i. no tiene el instrutol2lnto adecuado 
para la guerra, que es la tiícnica. militar y el ejército puesto al 
servicio de la Revolución. 

Too.os, durante sets mes.es, hemos mantenido más o menos 
en pio nuestros principios, p.rincípios de orden inélivl-dual, de 
o~den corpora.tivo, sindical y político; -pé:ro no homoa adclan­
üido lDl kilóm0tro. ¿Y por qué no hemos adelantado un k.iló­
meilu? Porque ha. "faltado, y falta el grnn :principio nacional 
dd é1,\~l e~bmol::I iutlu:i deiJ()<mddOEl, El r,rinc.il-)io intlívrdual, 
él prine!ipio corporütivo1 el principio f$in.dicí:\l, el páacipio dQ 
t~m!1 JllM], f!M\'lnúia.l y ·2,"egil"ln!l], nog n-hogo.., no.s irtcs.p:,v;i1:a . 
.P01·qul:l d,urantP. sew meses, esos principios aislados de cada 
uno de oosotros nan operado de la. man.ora. que han podido. Y 
por f2]tR dE> un gra.n principio de orden nacional, no hemos 
ade-lanta,dn un kilómetro en Ia guerra que sostenemos y hemo,s 
perdido muchos en la luchn quo llevamo~. Y esto t-fene une. 
razón de ser. 

Falta en eI elemento vicia lo que debe ser un ideal superior, 
que no;s una a todos y· que atmísrno tiempo permita conservar 
el tdear particular, político, de cada uno de nosotros. Falta la 
llama dd sa.crificio que imponga. eI sacrificio por propia cspon­
taneidácl Si la tuviéramost tcndrí.amos ya ese .ejército poderoso 
gHe habda de darnoa la í.':ictoria. Tendríamos ya preparado 
el ejéreito que debería, servir para demostra:t aI mundo capíta­
Iisb que España no solamente tiene derecho a darse el ré­
gimen que mejor le cuadre-, sino la fuer.za para. imponerlo a 
aquellos paises capit.aUstas que no quisieran consentirlo. 

NO 'T'ORZ.AMOS EL CAMTNO DE NUES"l'RO OE:S1.'INO 

De cuanto tenemos hoy, no podemos afirmar ~ue mañana 
eon.t.inúc pcrtcneciéndonos: porque en torno a t'!lln no h,Jy nna 
fuerza, pata mantener este derecho. La R-cvo1uci6n se está ha:· 
dendo: peto marcha ciegamente hocia su dcstirio, y todo cuanto 
dé de sí march~.rá ciegamente a su d~stino. Y yo VGo que es­
tamos torciendo el camino ~ nuestro destino. 

Lo trazamos ya antes de la Revolución. Cu.a.nao yo afirma.ha, 
y conmigti lo i:-1.Jirrnaba el Sindicato !la.mil y '!'eN:til, c_t.ue la ga-
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rantia de la Revoluc:ión esta.ba en la. posesión de un ejército re­
volucionario, leniamos razón. Y vuanao no se nos pre~taba 
acuerdo, (!Uando no se ha.da lo que podíamos, se torcía el des­
tino de la Revolución. Si hubiésemos. tenido nosolro.s. realizada 
nuest.m gesta rcvolucion~riaj ¿ nuánto tiempo cr~éis vosl"ltroEl que 
hubjese durado la intentona. fas.cista? ¿ li1s qQ.c no os dái..s cuenta 
de qnP. ~l ha,cer largn. la gucrl"a dcto-rmina. la posibilidad do la 
1nt~f.'Vet1oión, cada vez rruís desc:~nacl.~1, de hlA Jlil1:t'tWi.fl.tl cf1pitulrn­
ta~ 1 Esto s.e veía ya. Por 1Ul lado, la agresión de. Italia y Ale­
mania bombardeándonos las .costas y haciendo presa en nues­
tros barcos; li!Us fuerza¡¡,;, combatiendo ya al lauu del fascismo 
español; su~ arma.s1 sirviendo para a,m~tro.llarnos ..• Y, por otr~ 
¡:i:i.rte, todavb mii.s cfica~1 toda vfa má¡¡. efectiva, las imposiciones 
de Inglaterra y Jl'rn.ncia en el sentido de queN.r terttlinat rápi­
('himentP. hi gu€'rr,ci socL~1 que- actmt.lmente existe en Espa.ña, no 
ilnportándolc.s d réginwn de- vlda que at1uí teup que haber, 
porque no lea importa el derc-cho del puebla a dlllponer de SU6 

destinos, sino que lo que quieNn ea terminar y a.hogar rápida­
mente J y cueste lo que m.1,este, esta guel"l'n social de España, que 
para ellos ofrece dos pdigros: el uno, internaciorui.\ péligm de 
guerra; el otro, intérnacfon,a.I también; peligro de RcvoJución. Si 
hubié:semo~ pod,ído terminar la guerra en un mes o en do~, el 
mundo capitali3ta se habria cnconka-do ante hechos consuma­
dos, que lmbic.fle tenido que acatar y que a.ceptar. o enfl'enta;w 
decididamente en armas eontra nosotros, en una t>,mpresa con. 
trarrevoluciomuia. Pcr-o dura la guerra., y dura por los motivos 
a puntado$", ciertos, de un a¡:ioyo (a;scista declara.do por parte de­
ltnlin. y Alemania, y por un apoyo taro bién, ci,eelarado de In­
glaterra y Fra.n cia en contra de nosotros, que no contábamos 
hacer larga y perdurab!e esfa guerra, 

LA VICTORIA, IDEAL SUPREThlO 

¿ Es que en realidad todos 1o s liSpectos y tod~s las accione.s 
del proletaríado español que giran en to.1·no de acabar la guer-ra 
c.\;ltán supeditadas al fin do la gucrrn. '! ¡ No l Efabéis colectivizado, 
habéis socializado, habéis inua.utaµo; pensé.is en economías de 
tipo locul, regional; tenéis cada uno ,el ideal opu-esto, que choca 
eontr~ el ideal dél otro ; petto f'n trc toffos no tenéis e! gran 
ideal, el idea? de todos, el nacional, E'1 de fa victoria. 
Y la victoria no se conseguirá ni mnfüurn. ni paSRcio. 
mientras haya potencias que atenten contra. cl proletariado in­
ternacional; porque cuando un pueblo y una revolución están en 
lucha, es~ pueblo, ese proletari.ado, si no quiere ser suicida, no 
tiene derecho a. gozar de los frutos de esta RcvoJuei6n, ¡No tiene 
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derenho 1 "El de bér del proletariado de ii.segura,r el triunfo do la 
Revolución le impone hacer el máximo de los Sal:lrificíos; todos 
los sa,crificios puesws al aervieio de la defensa de suH inslru­
nicnt.Gs, defen.sa de esta Revoluciób.. Y et ,•o.sotro~ os consta quú 
llevamos seis w.e¡¡ea de guerra. y en esos 5cis me~ do 
¡¡j'U~IT"i i . q'UÍfill tieJJ& (1 UC J;I rnparar lcJ.. Ucf ern':l!:1, UnintdtL üe 
,¡i:;;ifa Revolución? No ha péi;-cibldo tm cunm,pLo de im­
pucslus o ~n coiwepto de íl.porlacione¡',I pa.ru lti ubru nwo­
lucicma.ria, ni uu ;:;úlo ,eéutimo. Y cmmdo no Be percibe un cérn· 
timo, cuando cada. uno gez¡a de los fruto3 de la Revolución, olVi­
dando que esta R~voluc.;,i(}a n~e~Sita. armas y un ejército pnde-­
rQSO para dcfonder.sc; cuando carla uno goza -<le los privilegios 
y frutos de la Revolución con este ol v:i,do lamentable, hace y, 
juega. cl mismo p&.pcl de cstrangulado:r de la. Re1rolución dcl pro­
letariado, comQ io juoga. la. domocracin !'ra.ncc~a o ingleS4 y ~o­
tilo lo j'trng,a: ... (una gran ova.ción impide- oír el final.) 

NO PENSEIS EN APOYOS NI COLABORACIONES 

Con- toda la sinceridad que es pecull::1.r tm mi tengo que tle• 
citos que pnrn s9.l VIH' h .iituación crr{u:i.d3: -por las potenciQS ca­
pit.9.listfts en Mntrn de nuestra Revolttción, y no oontra el fas­
crsm o de. li'rhrtco-, solo s.~ puede conseguir mediante nuestro es.. 
luer.zo. ~No pens.éis ya <ln a.poyos n,i e-n C-Ola.boracionos. Al ~abo 
dé sui?1 mc~es, los apoyos y las eolabo:racíones por parte de las 
potenc.i'as más o menos democráticas han venido a qt1eda.r t'1"dll­
cidos a la nada, y, t'ln cambio, hay acuerdos de ahoga.P y estran­
gular la Revolución español~, sean los que sean los limites le­
gales que esta Revolución nuestra quiera trazarse-. Así ss guo 
todo ostá en vo~tros, Vosotros sois los que podéis salViLl' Jo que 
as queda de 11.i Rcvoluci6n, que te:t1éis bien _poco, porque soh; 
ciertamente los detentadores de las fábricas, de los 1:aJJere.s, de 
'Lodo: r>eru habéis de saber que oo hay ninguna. base legal so­
bre la gue descanse esa posesión de fábricas y de talleres. Pero, 
¿es que no lo ~abfa.i.s? 1Ia11anfl,,, por no haber legalitado ,mestra 
po~esió:r,, por no haberle da.do una forma, puede muy bien ocu· 
rri r que, de!'ipués de habe;, he('JlO el s.c<icrifl do de vuestras vidas, 
aparezca otra vez el burgués, si ;,;-1ve, y si no el hijo 
del burgués, o sus presuntoa herederos , y penetren en 
vuestra,R fá b dcars y en vuestros trul eres y tomen pose­
sión do l()s mismos sin que se fos pueda impedir. Yo os a~eguro 
que e-xcopto do las tierras que el Estado español oacionaUw, de 
todo lo demás se os puede despojaT en un simp1e juicio llevado 
ante cualquier Tribunal municipal. 
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'I'ODO H..4.. DE SUPEDITARSE A LA DEFENSA 
DEL PROI..E'rA.RTADO 

¿ Por qué no t¡,rm:iJlái~ i·Apidamer1h! este p1'Dbl~ma ·: S~ sBI.S 
los UnPños h'oy de las fábtic,a,s, obreros de la. c. N. T. y de l& 
U.G.T., .1,l)Or qué no liquü.lá,is µrontu esle prubk1na ~ R1:c.snlvcdlo 
los unos y los otros, no según vuestros peculiares ldea1ios; nó 
seg'lin vuestras p~culianm inicia.Li vas o idea.les; no seg-ún vues­
tras características sindicales ... Si para vencer hoy nBc¡¡i~itamos 
una. unitl«J.i nacional armada, y para as~guramoa mañana, 1'~nte 
a Ia intronii::-ión rasci:sta. que hoy vivimos, y mañana "·nJveremos 
a vivir, Ia indélJBndencia y Gl derecho a regfdas en el se:ntido 
que nos <lé la g;ana, ~e necesita unn armada potcnté, y esta ar­
mada potente del:te ser el inet:rurn.ento de defonM del prolel::n­
ria.do. 

Todo cunnto se, haga hoy en la vida í'rdustrial·y ffil la vida 
gPnP.t~ 1 de ~.:;spafrn debe estflr supedita.do ~ e..1:1te idoal de defen~ 
sa -lel prolet.ariatlu español. ¡ En absoluto 1 Y, ¡ ay de él si~ olvi­
da de eslct. verdad! Porque colectivizar o nacionalizar, sin un 
idoal nacionul, no le servirá de na.da. Aquel puebl1:1 que no ten­
gg in$tl'Unl.ontos ck ddc,nsa :;i.dccundos a ~i11izar $U defensa, E!S 
un puC'bio condenado s. perecer y condenado a. desa,parec~r·. • Sj 
}fe) veiti en Ja U. R. S. S.(, ¡ ~i se ve en Rusial 

-SOLIDAJBDAD. OBRERA 

Cont:emphld cada uno de vosotros vuestro 1-üvel de vida, hoy, 
en plena situación revolueion:1ria. Es muy suporior al del obre­
ro soviético; muy superior al de ese obrero que lleva vcÍille años 
trabajando incam:lablemente para hacer un ejército potente, qu.e 
sea la ga-rantia de su Iudepender.ci.a. social y nacíonal y la ga~ 
t'ant f:t del pt'oletaria.do interna.cionaJ. Y nosotros, hoy, t:ln plena. 
Revóluclón, goza.mas de un 11-tvel de vida superior a1 de un pue­
blo que hu.ce veinte años hizo eata Revolución, Cuando queráis 
ser un pueblo re,"'olucionario y un r,ueblo solidario de1 proleta­
riado intemacional, tenéis que .empezar por convertir en hechos 
la. expresión de esas c-::idr<l.Vagancias de m'(ien dia-Jédfoo. 11ien~ 
tni¡;:: no re.aticéis con hechos Ias pu.labras de solidaridad, ctr.,t etc., 
se pueden com1idenr como extrav.aganci&.'3. Y t:lS qu~ los manl­
flest!)s de solidaridad, ~ hay un ideal de individuos, de Inteblos, 
de próvi.ncias, se dclben realizar individuo con indíviduo , pueblo 
con pueblo, provincia con pro,,inci~; si hay un ideal de fábricl:!,, 
de Sindieato, incompatible con el de otra f{~brica y otro Sindica­
to, ea por la. ea.renda de una unidad n.acior.,1.l. 
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¿E~ que pcnsá.i$ quei repa.rUJa la ,50,01una.da entre lofJ ubH-:­
ms do una fábrica, eon:w antiguamente ,:se repal'tían los dividen­
dos loa capitalistas de una. .empre:Hi, se está realizando una yer­
daoera- obr--,1 de revolución, digna y honesta.? ¿} la cultura? 
¿ Cómo i:io~tenddamos Ia cultura de los pu.eblos, ~ino con un'tl 
unidllld nacfonal? ;. Y lc1. h1gkue? ,¿ Cúm.n la. ~o~tendrLimo~ '? _¡_ Y 
la. a.¡¡i~hmdi.1, .ru¡;luJ. ? i. Cúmo 11'11 ¡;¡,cmtu-ndrlumo~ ? i. y 14 Arm&.da ~ 
;. Y el Ej.ército? ¿ Cómo loa ao.::itendrfa.mos ~ Y vm-;ott\Jti mhimoe, 
ai una fó.bricu. marcha. admirablemente y no o;:; pnmcupúi.::i rnáa 
que ele vo~okoe 1 ¿ cómo soBtendríaia el ritmo de fa, indW1tria, ei 
no os preocupáis más ctuc de vosotros? ¿ Y qué va.is- a contar al 
hombre, ~ lof:l obW?.ros de las industrias en condiciones c:conómi­
cas '! Pero ¿ és Que no veís, no os ~is cuenta de qt1e. vuestros 
ideales propjos1 il"ldivídunlt'S, de fábricas, d~ SindtcatoJ 5011 
ideales burgi.te~ooj son idea.les contra:rrevolucional'ios? {Grandes 
s..plausos. ) 

LAS CRUDAS LECCIONES DE LA VIDA 

De vuestra actítud-y no hablo a loi:i obreros de a.qui, sino 
dfl Esp,i.fü:¡, r'pf.(cra., s,T auni a. los ohrero.'3 del Mundo, ;para que 
apr~ni'l:¡.l'l de la vida las lecuíonDs crudísimas que esta lu­
clrn, ensena a. los hombres -, de vuestra · actitud lndlvl­
tlual, corporativ;r. 1,r co1er.1 iV;.¡, 110 f-le pu~de trn.r:ttr absolu­
tam€nte umr obrrL granile y l)P-lfa,, una obra l1ermo8a ; pero 
hay un Binfín. de. C-Os<IB cuya rtzali2m.cíón se pudíern ha.her inten­
ta.do en los ptimeros días .de la Revolución, y que no se hicieron. 
Y si entonces la.s cirrn.ms-tnncias y los momentos lo podrfo.n jue­
tiflcar todo, ahora. los prob!e.mas reale,s del momento fo tienen 
que irn-t)Nli.r tot?.osamente. :Por mi ha de daciros que fa Rcvolu­
eiófl española, que ai principió tenfa todas !as caracteríslicas de 
favorec.ernos y ase-gnrarnos que podría llegarse a la totalidad, 
a la. integridad del problema socialista y anarquista; para rrd, 
en este momento, ya no puede reaJizar. Pero hemos de tea-
1iz.ar lo máximo que permita este pro b?em ar t ?o máximo! 

NUESTRA REVOLUCION, 'El'T'APA DE LA REVOLUCION 
MUNDIAL 

Como etn.pu. primera de la Revolución · univers.i.1, asl como 
Rusiaj en el orden universal de la Revolución, no puede afirmar 
que ha.ya llegado a su tqtalidad, a la integridad socialista, -por 
la:s cireunstanciaa 1 ta.mpoeo no,sotros no padr'e.mos: llegar a fa 
integridad nacio.ool. Pero es que :realizamos una etapa grandio-
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sa de la Revolución univ~rsal, y esa Revoiución universal ten­
dni a.u nw.xim11. expresiÓtt y bU má,üruo sentido de creación, 
cmmdo el eapit,wi:smo unhTér,saJ haya sido abatido. Mientras el 
proletariado iwviético. el espa.1101, el mejh.!anQ, no .supongan, por 
lo meno.s, las tres cuarta.!5 partes d~ puttmc:íu. cfectiYa uníversal, 
rusc proletaria.do no po d.r.l 00115eguir, e.le una manera ab80luta, ra 
realiz:¡:,¡cfón dt' su papel; y entonce3, tendremos que. crear el órga­
no de Ylda su.flCiey1Le 1,1ara Ia ~egunda gnmde arremetida, q_ue 
vendrá, indcl'cciib:l,cm,cnt~. 

EL PUEBLO ARMADO 

Si se le hubiese dado credito a nuestra. propaganda. de un 
mes, de dos mesesj de trr;s mese~ antes de la insurrer,ciém -
prop{l.~nda a l;,i. gue vo.\:\ütros a.sí~tistcls -, España no habría 
.soportado má.a allá. de ocho días cJ probiu de- la. t.ir.u:du fas­
cista. Si en cada f'i:)gión huhic.$cn prestado e.ticaz ate-hdón a 
m1esLra propag1mda.1 :el fasr,ismo, en el resto de España., habría 
tenidcr la corta duración que t.uvo en &rcelona. 

Es que cuando ~e habla, se hahla tanto y de tantas man.e­
ras en mitines y oonfrrencia.'=l, se ewribe de tanta._s maneras en. 
libros y péríódícos, que la gente suele ya confundir los ténninos 
de L!ll discufilb cou los térrui.nús de otro discurso; y sabéL<:i muy 
bien. que antes oe la n.evo1uc1ón reco1Tlmos E.spaña e.ntem dJ­
e.iendn ! " 'i Vlfüw él rasclsmo-1 ¡ A ,·maos, ~rrrrn.ns, arrrrnos !'' f:¡.j­
to1 qut'! lo uecfaw1os no::ioiros y que lo senüli.Ill.os, nos cmpaciló 
pam tener una pequeña preparacíón rt:volucionaria. Así fracaso 
el fascklmo en Barcelona, y en otra.s regiones que no hideJ"on 
esto, d fa.seismo está en piei P~naad quo el pueblo gt.te no se 
prepare, y lus naciones p1·oletarias que no se organicen con un 
n:usmo objectivo de lucha contra. c1 fascismo y contra el c:api­
talismo, SCl";Ín rnteblos y ciudades que lo mismo que Zazagoza, 
T ,a CC1ruña, partu de C~~t.illa y parte de Anda?vcía., por i.mpotcn­
da de arn,amontos y dú mC'dios de combate, s1.icumbirán fa.tal­
mente 81 poder militar de los Estados fascistas. 

PAlU CONSEGUIR EL 'J"RIUNFO 

Qujero tennjnar diciendo: Para que se consiga el Lríunfo de 
hoy, para qu~ se r-enlice este triunfo, se requiere una supedita­
ción ab1::ioluta dP. nuestra vida -y dé nuestras actividadc,s a la g11e­
rra. ; Hay excesivas co:cnodidadcsr ¡ Aay que racionar toda.vla 
muchísimas cosa.a! Con que podamos llevar una vida sana, una 
vida higi.énfoa y honrada, basta, para Ios que somos anarquistas 
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Y. realmente re-voluoiónarios. Mis a11:.i de lo que dehc ser i:!9.no, 
d1gno y hmwado, todo cuanto hoy M l.'Cu.li.za., ~s labor contrarre­
voluoionaria, que uoa ahoga y nos lleva a la ruina. 

He.y1 ~brn todo, la. EcononÚR nacional; arregla.dla pronto; 
:mr.diiu1tc colet"tivi;mcione.s~ sociali.zauioncs o nitcionalizacione!:l, 
pero ar:regt,:u;Ua pronto. Y ya !:lea naciornili7.i::t.c)ión o eiocializació'rl~ 
fo gu,c :s~o;-prodl,.lcto del t:rab-11jo1 de esa.a a.cti'Vidn.dest de esn~ in­
dut,ltria~ dcspuis- de ha.bor dn.do !l iM ob.Nel'!M k1 gUfil.liO.tlt.G !)!U'll 
m,n. virtn. P:!l.nn.1 higiii!niM y honr-ada, lo dP.m~g tiPfü\ que P.Star a 
disposición de la defensa n:wiona.l. (Grandes :1.pla1HIDs.) 

SEAM:OS PARCOS, PARA SER FUERTES 

Y mruian .. i, cu:1ndo solamente par el esfuerzo y d sacrificjo 
de vosotros y no~toos todos, $e puoda co11.seguir la victoria: 
m!ufan11, l!fül.Ildo Jg_ vit:!tmiu n!l.C!lonru haya sido c:onseg-uid:i y ub• 
t1midR por nuestro gncrificio, ¡no penséis totfavia en lanza.ros a 
g01:ar de los bene-tici.os de la Revolución! Todavía. uebctá .subsis­
tir d. ~JÜ:lll Jt: vlua- J;J~n.a, digna y honrada., porqut nada, nada ti,b• 
:solutamente ha briais conseguido, si JJOr un mome.nto la vida 
mue1le y hUZ1,'lleaa. hidera. presa en voSótros, descomponiéndoos. 
Otra vez la rQ..piña fa5e¡eta c;:i.oda sobre Elspaño... Poi1que ~~spa­
ña. lli1. l:UiraJo cu la órbita de lal:l- apefonicias imperis.listRJ1 del 
.fa.scíflmo y no estará libre de él, ·sí no está armada, dispue¡;¡ta a 
ddender Bu indcpe.ndm1da.. 

Cuando esté conscguidn. la. victoria, todos lós .sacrifi-cios de­
berán subsistir para la ,arma.da, la cultura, y hi hígiene, porqlle 
la cultura no es un a.rtícmlo de lujó; porque la. higiene no ~s un 
artículo de lujo. Se- puede vivir co~. una cnltUTIL inme.n5a y una 
hlgien e _grandísima y no., consumir más allá de los doscientos o 
trcstlíentos gramos de harina al día. Consumid poco de todo 
cuanto sea preciso comprar en el extra.njero, Consumid poco. De 
la economhl que se obtiene con esta vida de ahorro es como s.e 
pu~de construir y como se puede edificn.r un progrru:ru, socüi­
lista, justo; pues e~ -como se pueden comprar tanques para la 
protecciÓTh .de la infantería, y aviación. _para la protección de 
los pueblos, que ya veiá cuántos y cuántos aviones tiene el f!ne­
rnigo y cuán -po.;;os ~encmos 1:iosotros. Cuanto debéría ha.cer el 
proletariado, debe tener unn. significación bien clara y con­
oreta.. 

Una cultura superior, una higiene superior y un ejército pa­
ra la defensa de esta naci(ín y para defender nuestra Revolu­
ción. SacrHkios de orden económico, para :poder tcii:cr bien pl'e· 
par::i.do t\tite. ejército . Y ni.á.-.; ruin: sacrificios ÜH toda índole, puee 
la integridad de nuestras ideas no se \·erá reaTizflda, por más 
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que quitramos, desde un punto de vista individual, de organir..a­
ción y pa.ttido ~ no se vérá realizado ningún. mtegraUsmD de or­
den social, mientras existan potencias capít.alistas tan JH.lo.em­
sas como Fran,cia, . Inglateua, Alemania e Italia. Como no se 
puede realizar el integtalísmo; si queremos llegar rápidamente 
a esta vi da socialista , de acUcl'd o cnn nuestras idcul.ii, tenemos 
que- con.f1..tnditnM l'!n Pl mismo phtn 411:e cuf.lndo poopagfilmmos 
ln Revolución nacinll&l . OeP.i!:1mmi.: "S1 c¡u.ereis la RP.vollmiim t,e­
nfüs que pr~pa.rams. ¡ Armaos l ¡Organizaos! ¡ Sacrlíieaos! Piles 
büm, si queréis la Revuluciún universal, y de ell::i. depende fa in ­
tpgMrl~d dP nuestras idea¡;:, tenéi!l rine prAp:i.rarn:!., íJUe nrganl­
zar-0s. 

Hoy no existe, de he-0ño, el gran Sindicato y partido, que era 
el soporte de nuestros idéales c1w1.do prepacibamos la Rc~mlu­
cihn. F.:n el plano de, la Revolución mundial, todos lo!, sacrifi­
cios, antes que a nuestros Sindicatos, Gi'Upos o partidos. ticrwn 
que dar~e a ]a nacióri revoh~cinnaria y ~ la na1ción proletaria. 
Nada m~s. 
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